
 [image: Imagen de portada]


   
     
      [image: Imagen de portadilla: Susana Rubio. Los sueños de Emma. Ilustración de una chica de espaldas que viste  unos pantalones cortos, una camiseta de manga corta, zapatillas deportivas con calcetines altos, una gorra y una mochila. En brazos lleva un perro pequeño de orejas caídas que tiene la lengua fuera. Montena]
     

   

  
		
			Para Aleix y Arlet, las personas más especiales de mi vida

		

	
		
			[image: Prólogo. Emma]

			—Emma, ahora deberás decirme todas las palabras que se te ocurran, pero tienen que empezar por la letra que yo te indique. ¿Lo entiendes? 

			—Sí. 

			Estoy en el despacho de una psicopedagoga. Mi madre es muy pesada y ha insistido en hacerme una serie de pruebas para saber por qué me aburro en clase. 

			¿Que por qué me aburro, pregunta? Ja, ja, ja, ja.

			El día que me lo dijo no me reí porque sé que me hubiera caído una buena bronca.

			—Perfecto, imagina que te digo la letra eme, y tú empiezas a decirme palabras: madre, mañana, marmota…

			Lo he entendido perfectamente, pero dejo que Clara siga hablando. Me ha caído bien porque no me ha tratado como una niña ni tampoco ha intentado ser mi amiga, como hacen muchos adultos. ¿Por qué creen que alguien de catorce años querría ser amigo de alguien de treinta o cuarenta? Están a años luz. 

			[image: Ilustración decorativa]A veces dudo de que hayan tenido mi edad, en serio. Quizá hay un salto en el espacio-tiempo o quizá cuando creces olvidas tu pasado. No lo sé, pero yo recuerdo bien el primer chico que me gustó cuando iba a primero de Primaria. Y de eso hace ya siglos…

			—Genial. Pues cuando te diga la letra empezamos. 

			—Ajá. 

			—La letra es la pe. 

			Comienzo a decirle todas las palabras que se me pasan por la mente en ese momento: papel, padre, pisar, poder, pan, pastillas, película, pendiente, pulsera, pulsímetro… 

			

			—¡Muy bien! Lo has hecho muy bien. 

			Podría seguir, pero solo me ha dado un minuto para responder, así que, mientras ella escribe algo en un cuaderno que esconde a conciencia, yo echo un vistazo a una de las librerías. Tiene muchos libros, pero ninguno me interesa, todos son educativos. 

			A mí me gustan los de fantasía y también los de romance, sobre todo esos que destripo con mis amigas, en especial con Noa. 

			—Muy bien, Emma, en nada terminamos. 

			La psicopedagoga me hace un par de pruebas más y cuando acabamos llama a mi madre para que venga a recogerme, no sin antes decirme que lo he hecho muy bien. 

			—En cinco minutos llegará —me informa—. Mientras, puedes usar la tablet, hay un juego de atención muy interesante…

			La cojo por inercia, no porque me interese, y porque sigo pensando que es maja. 

			Ella recoge el material del test que acabo de hacer. En los papeles pone unas siglas rarísimas, WISC-V. Casi me atraganto intentando pronunciarlas. Sé que es un test de inteligencia y que en unos días tendremos los resultados. A mí realmente no me importan demasiado, pero mis padres están preocupados. 

			—Por cierto, Emma, ¿sabes qué opción vas a escoger el próximo año, en cuarto?

			La miro y me encojo de hombros. No lo tengo claro. 

			—Creo que haré el científico, todavía no lo sé seguro. 

			—Imagino que no sabes qué estudiar más adelante…

			—Creo que haré Bachillerato, pero después aún no lo tengo decidido.

			Ni yo ni la mayoría de mis amigos. Noa, por ejemplo, todavía no sabe siquiera si hará Bachillerato o algún ciclo. 

			—Bueno, tienes todo el curso por delante para pensarlo. 

			Y en un nuevo instituto, ni más ni menos. 

			—¿Cómo te sientes con este cambio? 

			—Pues mal. Porque dejo a mis amigos allí, pero lo comprendo…

			Qué remedio.

			A mi madre le han ofrecido un puesto de directiva en la empresa en la que trabaja y hemos tenido que mudarnos a una ciudad mucho más pequeña.

			Siento curiosidad, no puedo negarlo, pero en parte también siento cierto miedo. ¿Y si no hago amigos? 

		

	
		
			[image: Capítulo 1. Emma]

			Sé que soy mayor y que no soy la primera chica nueva del instituto, pero me muerdo el labio, nerviosa. No conozco a nadie, absolutamente a nadie. Lo único que hemos hecho ha sido presentarnos a los vecinos, pero nada más. Una es una señora que vive en nuestro rellano y es muy simpática, pero está sola, y también hay un matrimonio mayor que vive en el segundo. Nosotros estamos en el quinto, en el último piso, y tenemos vistas al mar, algo que, la verdad, me flipa. 

			

			Cuando salgo de casa y me dirijo hacia el instituto, que está a diez minutos andando, pienso en el palo que me da empezar de cero con todo: con la gente, con los profesores, con los estudios… Ojalá mi madre no fuese tan buena en su trabajo, así ahora mismo estaría con mi grupo de siempre. Y con Noa, mi mejor amiga. 

			[image: Ilustración decorativa]Resoplo, agobiada.

			Menuda mierda. 

			Saco el móvil y le escribo por Instagram con rapidez: 

			[image: Ilustración de una bola con una E]

			
			No quiero ser la novataaa.

			

			Como casi siempre, me contesta al segundo.  [image: Ilustración decorativa]

			[image: Ilustración de una bola con una N]

			
			¿Qué dices? Las novatas siempre consiguen al chico guapo.[image: Emoticono de guiño de ojo] 

			

			[image: Ilustración de una bola con una E]

			
			Jajaja, sí, claro. 

			

			[image: Ilustración de una bola con una N]

			
			Vamos, que en unos días voy a verte. [image: Emoticono de dos manos con las palmas juntas]

			

			[image: Ilustración de una bola con una E]

			
			Me muero de ganas. [image: Emoticono de dos manos formando un corazón] 

			

			Es lo que peor llevo: no ver a Noa cada día de mi vida. Éramos inseparables. [image: Ilustración decorativa]

			[image: Ilustración de una bola con una E]

			
			Te dejo, que entro en Mordor.

			

			[image: Ilustración de una bola con una N]

			
			Luego me lo cuentas todooo. 

			

			Por supuesto que sí, no me voy a dejar ni una coma, pero ahora mismo necesito coger aire con profundidad para dar el siguiente paso. 

			El edificio es totalmente blanco con unos grandes ventanales y se nota que lo han pintado recientemente, porque se ve demasiado nuevo, aunque tenga más años que yo. O eso me ha dicho mi primo, que también estudia aquí. 

			¡Ah, sí! Tengo unos primos en la ciudad, ¿no os lo he dicho? 

			[image: Ilustración decorativa]Ruth tiene veinte años y estudia fuera un doble grado. Nil ha cumplido dieciséis y este curso empieza primero de Bachillerato, pero aún no ha vuelto de vacaciones. Si no me equivoco, él, mi prima y mis tíos regresan la próxima semana de su viaje de verano en Florencia. 

			Me hubiera gustado poder traspasar esa puerta de cristal con él, aunque hace mucho tiempo que no lo veo y quizá le parezco una simple mocosa que aún va a la ESO. 

			Pero he crecido este último verano, he crecido bastante y mi cuerpo no para de desarrollarse. Me he dejado el pelo más largo, me llega hasta el final de la espalda, y ahora siempre lo llevo suelto. Me gusta cuando me toca la piel. No soy rubia, pero casi, y eso me encanta, porque en verano me aparecen mechas claritas… La pena es que en invierno desaparecen. 

			—Eh, ¿este año estará el profesor guapito? 

			—Buah, ojalá. Creo que sigue por aquí

			—Oye, Marina, ¿sabes si Jaime ha pasado de curso…?

			Oigo varias conversaciones a la vez. Miro a mi alrededor. Es como mi instituto anterior, no hay demasiada diferencia, pero no es mi instituto. 

			

			Ni está Noa conmigo. 

			Voy directamente a la secretaría. Está nada más entrar a la derecha, así que parece que sé por dónde voy. 

			Me coloco detrás de una chica morena que lleva el pelo recogido en una trenza ancha y que está hablando con la secretaria a grito pelado. 

			—A ver, María, si mi madre se dejó el DNI, no es culpa mía…

			—No digo que sea culpa tuya, pero esto debería estar ya solucionado. 

			—Sí, sí, no te digo que no. 

			La secretaria le devuelve el DNI y ella le da las gracias con sequedad. Cuando se vuelve nos miramos y me dedica una sonrisa de lo más falsa. 

			—Boomers —dice en voz baja cuando pasa por mi lado. 

			—Buenos días, ¿qué necesitas? —me pregunta la secretaria en un tono neutro. 

			—Buenos días. Soy Emma Martín y empiezo hoy en tercero…

			—¡Ah, sí! ¿Qué tal, Emma? Encantada de conocerte…

			[image: Ilustración decorativa]Es bastante amable conmigo y me pasa toda la información que necesito para llegar a clase puntual. 

			—¿Quieres que te acompañe? 

			—No, no, gracias. 

			No necesito empezar con una niñera detrás de mí. ¿Esta mujer no sabe que hay un código no escrito y que lo último que debe hacer un novato es entrar en clase de la mano de un adulto? 

			Subo las escaleras y busco la clase. Intento parecer segura y no andar demasiado despistada, a pesar de que el lugar es nuevo para mí. Por suerte, la estructura del edificio es muy similar a la de mi instituto: pasillos, clases y al fondo los despachos. En el piso inferior están la cafetería, el vestíbulo y un patio enorme donde hay un par de pistas de juego. 

			Respiro hondo y me quedo al lado de la puerta de entrada. Por ahí hay varios chavales que charlan entre ellos. Algunos me han mirado, pero no me han dicho nada. Solo espero que no sean una panda de capullos. 

			De repente, todos se acercan a la puerta y dejan un espacio por el que pasa una profesora bastante alta y de rostro serio. Debe de ser nuestra tutora. La seguimos y veo que mis compañeros se van sentando como quieren. 

			Pienso rápido: no quiero estar en primera fila, pero tampoco en la última. Veo que hay un sitio al lado de esa chica de la trenza y sonrisa falsa en la segunda fila y me siento a su lado esperando que me diga que está «ocupado». 

			Pero no dice nada. 

			Nos miramos y me sonríe de nuevo. Esta vez parece más real. 

			—Se nota que eres nueva. 

			—Y tú que eres lista. 

			Parpadea varias veces y se echa a reír con ganas. Yo sonrío porque tiene una risa contagiosa, pero no me gusta que me vacilen. 

			—Te lo he dicho porque no soy popu. 

			Frunzo el ceño. 

			Entiendo. 

			—Me da igual —le digo con sinceridad. 

			He conocido a chicas populares que eran realmente imbéciles y no valían la pena. Pero, a veces, parece que ser guapa o llevar escote es lo que mola más. 

			

			—Pues entonces me llamo Beatriz. 

			—Emma. 

			—Sin hache, claro.

			—Exacto.

			—Joder, ahora que hablamos de la hache... Ayer vi la película Tres metros sobre el cielo. La he visto unas cien veces. 

			—Vale, Hache, el protagonista…

			—Es mi crush. 

			—¿No es un poco viejo? 

			—En la película no. 

			—Ya. 

			Mario Casas ya tiene treinta y muchos años, es un anciano para nosotras. Es verdad que en la película está muy bueno, pero aun así es curioso que ese tipo sea su crush. 

			La tutora interrumpe nuestra charla y nos invita a callar. Se presenta (se llama Andrea) y empieza a describir el horario del instituto y las normas, pero mi mente enseguida se va por las ramas. Miro a mi alrededor y hago una mueca. Se parece a mi viejo instituto, aunque las paredes son distintas, los pósters son distintos, la gente es distinta… Me siento como si estuviera en otro planeta.

			Me pasan un papel (el horario, por lo que parece) y de repente vuelvo a la realidad. Las mejillas se me encienden cuando me doy cuenta de que la tutora está a puntito de pasar lista. Espero que no me haga levantarme delante de toda la clase y esas cosas, como he visto en muchas series.

			—Emma Martín. 

			—Sí, aquí. 

			Me mira un segundo de más y me sonríe. 

			—Bienvenida. 

			—Gracias. 

			—Daniela Montes…

			Suspiro por dentro, pensando que la tutora me gusta. 

			Mucho. 

			Sigue pasando lista hasta que llega a la letra uve. 

			—Diego Valle.

			—Aquí, como siempre. 

			La profesora levanta la cabeza y lo mira durante unos segundos. Yo me vuelvo con curiosidad. 

			Es un chico alto, delgado, que lleva la capucha en la cabeza de su sudadera negra Jordan. 

			¿No tendrá calor? 

			—Que respire la cabeza, Diego —le dice la tutora. 

			—¿Qué más da, profe, si no tengo neuronas? Bueno, una sí tengo, que rebota y hace ecooo.

			—Alguna más tendrás, vamos. 

			Durante un momento pienso que no se la va a quitar, pero con una sonrisa de medio lado se aparta la capucha y se cruza de brazos. 

			De repente me mira y me sonríe. 

			

			Me vuelvo con rapidez hacia el frente. No me gustan los chicos problemáticos y este tiene toda la pinta. 

			—Diego es el que saca mejores notas en clase —me dice Beatriz en un murmullo.

			La miro incrédula. 

			—No lo dices en serio. 

			—Te lo digo muy en serio. 

			Me muero de ganas de girarme de nuevo porque Diego me ha parecido el típico chico guapete que se sienta siempre en la última fila, que molesta mucho y que no hace nada en clase. 

			—Vaya…

			Estoy asombrada y en parte me parece muy curioso que me haya equivocado tanto.

			[image: Ilustración decorativa]

		

	
		
			[image: Capítulo 2. Kaider]

			—¿Se está sacando el carnet de moto? 

			—Creo que sí. 

			—Pero ¿tiene moto? 

			—No, pero sus padres se la comprarán en cualquier momento. 

			—Qué suerte, bro. 

			Estoy con mis amigos en la puerta del instituto. Quedan cinco minutos para que suene el timbre de entrada, así que no hay prisa. 

			—Vamos, vamos, que llegamos tarde —dice una chica con voz aguda y apurada. 

			Alzo la vista del móvil para observar a varias chicas de primero que entran en tropel, como si tuvieran miedo de que alguien les cierre la puerta. 

			Sonrío. 

			—¿Con quién hablas, Kaiden? —me pregunta Iván. 

			—¿Con la rubia de la playa? —dice Aarón.

			—Con tu prima —le contesto riendo. 

			[image: Ilustración decorativa]—Ni se te ocurra —me replica Aarón—. Si alguien la mira más de la cuenta, le parto la boca. Estáis avisados. 

			—Vamos, tete, que es una cría —le dice Iván más en serio. 

			La prima de Aarón, Martina, empieza este año en la ESO, en nuestro instituto, y nuestro amigo está muy preocupado. Yo creo que exagera: Martina es muy lista y nunca se ha metido en problemas. Seguro que le va bien. 

			Aarón se peina el pelo rubio y medio rizado hacia atrás. Le doy una palmada en la espalda y él me sonríe. Hace ese gesto cuando está agobiado. 

			—Nosotros estaremos pendientes, no te preocupes por ella —le digo. 

			—Eso es —le confirma Iván. 

			—¿Entramos? —pregunta Aarón para cambiar de tema. 

			Asentimos con la cabeza y andamos los tres hacia el matadero. Llevamos cuatro años en este instituto y nos conocemos todos los rincones. Los profesores, las clases, las asignaturas…; poca cosa cambia de un curso al otro, aunque esta vez vamos a empezar primero de Bachillerato y andamos todos expectantes. Dicen que es un curso duro y que te hacen sudar sangre para sacarlo adelante. 

			

			Tengo curiosidad, esa es la verdad. Me extraña que sea demasiado diferente a mis últimos cien años estudiando. 

			Ah, ¿que no llevo cien años? 

			Me lo parece, joder, me lo parece. 

			—Hola, chicos. Hola, Kaiden.

			Nos volvemos los tres hacia Lola, una de nuestras compañeras. 

			—Lola, ¿qué tal? 

			—¿Ciencias? —nos pregunta a los tres. 

			—Evidentemente —responde Iván. 

			—Yo no lo tenía claro, pero voy a echarle huevos —dice Aarón. 

			—Pensaba que ibas para modelo —le comenta Lola con una risilla.

			—Qué graciosa…

			[image: Ilustración decorativa]En cuarto, los chicos hicimos una pasarela de modelos para impresionar a las tías y mi amigo tropezó cuando estaba desfilando. A su favor diré que se levantó con una rapidez increíble y que continuó como si nada. El tío, además de ser guapete, es un pro. 

			—¿Y tú, Kaiden? 

			Lola me mira fijamente a los ojos para después dirigir su mirada a mis labios. Sé lo que está pensando. En la fiesta de graduación nos enrollamos, pero todo quedó en cuatro besos. Es una chica muy guapa, pero paso de historias; es algo que mi madre me ha repetido muchas veces: no te eches novia, es muy pronto. 

			Y fíjate, no estoy de acuerdo en casi nada con ella, pero en esto sí. 

			—Ciencias, claro. 

			—Claro, cerebrito —me contesta con soltura. 

			—No me llames así, Lolita. 

			Se echa a reír y pasa por delante de nosotros sabiendo que los tres vamos a observar los movimientos de su cuerpo al andar. 

			—Mira que dejarlo en un rollo —me recrimina Aarón en un murmullo. 

			—Kaiden, eres un pringado —me dice Iván. 

			—Que os den a los dos —les digo antes de entrar en clase. 

			Se echan a reír detrás de mí y yo sonrío. 

			Nos sentamos juntos en la última fila, hoy no es necesario estar demasiado atento, así que escuchamos a medias lo que nos dice nuestro nuevo tutor.

			Se llama Carmelo, tiene unos cincuenta años y no me gusta el tono que usa para hablar con nosotros. Sí, vale, tenemos dieciséis años, somos adolescentes, la liamos de vez en cuando, pero eso no significa que seamos unos inútiles. 

			[image: Ilustración decorativa]Me da que me voy a llevar mal con él. 

			—Perdone, Carmelo… —digo cuando finaliza la charlita de turno. 

			—Señor Carmelo. 

			Inspiro hondo. 

			—Perdone, señor Carmelo…

			—¿Caramelo? 

			Se oyen varias carcajadas por la clase. Todos sabemos quién es el dueño de esa voz, pero dudo que el profesor sepa que es Alberto, el gracioso de turno. 

			

			El tutor me está mirando fijamente y yo tengo que aguantar la risa como puedo porque sé que si me río me va a caer a mí la bronca. 

			—¿Kaiden? 

			Me sorprende que ya se sepa mi nombre. 

			—Si queremos cambiar de optativa, por ejemplo, dentro de un mes, ¿hay algún problema? 

			—Ninguno. Pero deberíais tener claro qué queréis estudiar en un futuro. 

			Asiento con la cabeza. Yo lo tengo bastante claro. 

			El tutor se acerca a mi mesa y me mira solo a mí. 

			—Si eliges Dibujo Técnico y ves que se te da fatal, puedes cambiar a Biología. Pero ten claro que dentro de un mes los de Biología ya irán muy adelantados. 

			—Entiendo. 

			—¿Alguna pregunta más que sea así de interesante como la de vuestro compañero, o el listo del caramelo tiene algo más que decirnos? 

			La clase entera se ríe por lo bajo y yo acabo sonriendo también. 

			Quizá ya no me cae tan mal…

			Hoy es el primer día y con un par de horas con el tutor ya hemos tenido suficiente, así que nos dejan libres hasta mañana. Se agradece, la verdad.

			Cuando salimos de clase, vamos a la cafetería. Mis amigos se cogen un refresco y yo le pido a la del bar un café con leche. 

			—¿Con poco café? —me pregunta ella sonriendo. 

			—Sí, Laura. Gracias. 

			—Oye, eso de las taquillas para el móvil está guapo, ¿no? —comenta Iván con el teléfono en la mano. 

			—Sí, mejor así. Eso de que no pudiéramos traer el teléfono al insti a mí me daba un poco por culo, la verdad —dice Aarón. 

			[image: Ilustración decorativa]—A ti y a todos —digo, recordando el día que murió mi abuela el año pasado. 

			No me enteré hasta que llegué a casa. Y me jodió mucho, muchísimo, porque si hubiera tenido el teléfono lo habría sabido antes y no hubiese perdido el tiempo charlando con mis amigos a la salida. 

			Ahora el instituto ha instalado al lado de secretaría unas taquillas muy pequeñas, solo para los teléfonos. Cada uno tenemos nuestra propia llave y debemos ser responsables de no perderla. Me parece una idea guay. Está bien que intenten facilitarnos la vida. Estamos tan acostumbrados a las prohibiciones que esto nos ha puesto de buen humor. 

			—¿Y eso de la fiesta qué os parece? —pregunto antes de tomar un sorbo del café con leche. 

			Otra novedad: el tutor nos ha informado de que el viernes por la tarde habrá una especie de fiesta en la sala polivalente y los encargados de organizarla somos todos los alumnos de Bachillerato junto con los profesores. 

			De mi clase han salido muchas ideas, el DJ y la propuesta de hacer algún sorteo chulo. No sé de quién ha sido la idea, pero todos la hemos secundado al momento. 

			—Puede estar bien —comenta Aarón con su mirada puesta en la otra punta de la cafetería. 

			Probablemente esté mirando a Beatriz. Me da pereza hasta comprobarlo. 

			

			—Está relindooo —dice Iván con acento argentino. 

			Suelto una carcajada, el tío lo clava siempre.

			Al final me vuelvo con disimulo para buscar el objetivo de Aarón. Y no me equivoco: es Beatriz, una chica dos años menor que nosotros, con una melena espectacular que suele llevar recogida en una trenza y con un carácter que tiene loco a mi mejor amigo. Le tiró ficha al final del año pasado, pero ella no le hizo ni caso. 

			Iván y yo nos partíamos de la risa, pero Aarón se cabreó en serio, con lo cual dedujimos que le gusta de verdad, así que ahora todos calladitos. 

			Al lado de Beatriz hay una chica medio rubia, con el pelo largo hasta la cintura. No la reconozco, quizá es nueva. 

			—Aarón, ¿este año qué? —le pregunta Iván. 

			—¿Qué de qué? 

			—Con la de la trencita. 

			Pongo los ojos en blanco porque se viene mosqueo. 

			—¿Te refieres a Beatriz? Porque no me gusta que la llames así. 

			—Joder, que no lo he dicho a malas. 

			[image: Ilustración decorativa]—Tampoco a buenas. 

			—Si quieres, le pongo un título delante como duquesa o marquesa. La duquesa Trencita, ¿qué tal así? 

			Aarón le da un empujón e Iván se echa a reír.

			—Tete, parece que estés enamorado —sigue Iván. 

			—No te puedes enamorar de alguien a quien no conoces —intervengo yo. 

			—¿Cómo que no? ¿Es que no ves pelis, Kaiden? Este está veinticuatro siete metido en los libros. Hay que joderse… —replica Aarón. 

			Los dos se echan a reír y yo niego con la cabeza. 

			—Pero en esos libros que lee nadie se enamora, así que no tiene ni puta idea —añade Iván burlándose de mí. 

			—Venga ya, te mola una tía por su físico, pero no te puedes enamorar. Eso es una gilipollez —insisto. 

			—Pues mira, chaval, voy a decirlo: a mí esa tía me tiene pilladísimo —suelta Aarón sin titubear. 

			Iván y yo parpadeamos varias veces antes de estallar en carcajadas. 

			Justo en ese momento la chica que acompaña a Beatriz se vuelve hacia nosotros y se me corta la risa de repente. 

			Ojos grandes y claros. Nariz respingona con pecas. Labios marcados y gruesos con algo de brillo. 

			Nuestros ojos se enredan un momento hasta que se gira de nuevo. 

			¿Se me ha parado el puto corazón durante unos segundos?

		

	
		
			[image: Capítulo 3. Emma]

			

			Cuando los chicos se ríen, parece que haya cien personas riendo al mismo tiempo. No entiendo por qué arman siempre tanto alboroto. ¿Quieren llamar la atención? 

			Pues esos tres lo han conseguido porque, tras varias risas, Beatriz me ha comentado quiénes son. El más moreno de piel, Iván, es un chico muy divertido que saca unas notas bastante justas. El más alto, Kaiden, es buen estudiante, pero demasiado ligón. ¡Cuidado! Y el rubio es Aarón, que intentó enrollarse con ella en más de una ocasión a finales de curso, y no lo consiguió. 

			Los tres van a primero de Bachillerato. Los tres juegan en el equipo local de fútbol. Y los tres son íntimos amigos desde siempre. Lo son desde la guardería. 

			—Qué curioso eso —comento intentando disimular que hay uno que me ha parecido demasiado guapo. 

			De esos guapos que duelen, ¿sabes? 

			De esos que dices: «Wooow!». 

			O sea, de esos que tienes que disimular que te lo comerías enterito, porque si no pareces una pringada. 

			—Sí, eso mola. Pero yo paso de Aarón. 

			—¿No te gusta? 

			Me cae muy bien Beatriz. Me da la impresión de que somos amigas desde siempre, no solo desde hace un par de horas. 

			—Bueno, no te diré que no, pero no quiero salir con ese tipo de chicos. 

			[image: Ilustración decorativa]—¿Ese tipo? 

			—Sí, ya sabes. De esos que tienen las hormonas saltando por todos lados. 

			—Ya, me hablas de sexo. 

			—Sí, eso mismo. 

			Entiendo a Beatriz. Hay chicos que parece que solo tengan un objetivo en la vida, y para nosotras el sexo no es lo principal. 

			—¿Y es majo? —pregunto con interés. 

			—Pues ni idea, porque apenas hemos hablado. Lo parece, pero no lo sé. 

			—Tengo que irme —digo mirando el reloj. 

			Le he dicho a mi hermano que me recoja y debe de estar a punto de llegar. 

			—Sí, yo también me voy. 

			—¡Eh! Beatriz. 

			Nos volvemos las dos hacia esa voz femenina. Es una chica de nuestra clase, alta y con una coleta tirante de pelo rubio y liso. Precioso. 

			Creo que es Daniela. 

			—¿Qué quieres? 

			—¿Subes a casa? 

			—Sí. 

			—¿Vamos juntas? 

			Beatriz tarda unos segundos en responder. 

			—Vale, pero no me hables de tíos. 

			—Qué borde eres, Beatriz —le replica ella acercándose a nosotras con una carpeta bajo el brazo. 

			Es, más o menos, igual de alta que nosotras, de metro sesenta y cinco… Tiene unos rasgos bonitos y una piel muy blanca. Parece extranjera. 

			

			—Soy Daniela —me dice colocándose delante de mí.

			—La guapa y popu del instituto —comenta Beatriz con ironía. 

			—No exageres... Ella podría ser igual de popu, pero no le gusta relacionarse con la gente. 

			—Lo que no me gusta es la falsedad y la hipocresía de algunas —alega Beatriz con firmeza.

			Las miro a ambas algo sorprendida, ¿son amigas o no lo son? Me ha parecido que Beatriz va mucho a su aire…

			[image: Ilustración decorativa]—En eso te doy la razón, ya lo sabes, pero es que, si no te relacionas, al final te quedas sola, Beatriz —le dice Daniela con condescendencia. 

			—A mí no me importa estar sola…

			El ruido de una moto nos interrumpe y, cuando veo por los ventanales que es mi hermano, me despido corriendo. 

			No le gusta esperar. 

			Salgo casi ahogada y me coloco delante de su moto reluciente. No es nueva, pero lo parece. Es una moto ancha y grande, no puedo decir mucho más porque no me va ese tema. 

			—¡Hola! ¿Cómo ha ido eso? 

			—Hola, Nico. Bien… 

			—Hasta mañana, Emma —me dice Beatriz al pasar. 

			—Hasta mañana —le digo a ella y a Daniela, que va con Beatriz y también me saluda con la mano. 

			—Menuda moto, ¿eh? ¿Es su novio? —le pregunta Daniela. 

			—¡Qué dices! ¡Es su hermano! 

			Nico y yo soltamos una risilla y me subo a la moto mientras me coloco bien el casco. 

			—¡Venga, venga, vengaaa! ¿Qué es esto? 

			El conocido de Beatriz, creo que es Aarón, se acerca a nosotros con los ojos como platos. 

			—Qué maravilla, ¿no? 

			Mi hermano se ríe y yo lo miro alucinada. 

			Solo es una moto.

			Chula, sí, pero nada más. 

			—Gracias, hombre —le dice Nico.

			Veo a través del casco que sus dos amigos se han quedado atrás, mirándonos. 

			El moreno, Iván, y el guapo, Kaiden. 

			Sé que no puede ver mis ojos gracias al casco, así que aprovecho para observarlo un poco mientras mi hermano le responde no sé qué al chico rubio. 

			Kaiden es bastante alto, quizá metro ochenta. No es muy ancho de cuerpo, pero se le ve en forma. Lleva un pantalón de chándal gris y una camiseta negra, todo de la marca Nike. 

			Y es rematadamente guapo… Bueno, creo que eso ya lo he comentado. 

			Ojos achinados de color café. Pelo castaño oscuro algo largo y muy liso. Nariz recta. Boca pequeña y un hoyuelo en la mejilla derecha. 

			[image: Ilustración decorativa]Y ahora mismo me está mirando… ¡a mí!

			A mí, joder.

			Le doy un par de golpes en la espalda a mi hermano y entiende mi mensaje al momento.

			—Bueno, tenemos que irnos. 

			—Sí, sí, claro. Hasta otra —responde Aarón con una bonita sonrisa. 

			

			Nico pone en marcha la moto y yo me cojo fuerte a su cintura. Sé que le gusta salir rápido, así que aprieto mi cuerpo contra el de él y nos vamos de allí con todos los ojos puestos en nosotros.

			Si quería pasar desapercibida, Nico no me ha ayudado mucho.

			Mi hermano estaciona la moto en la plaza del aparcamiento y subimos a casa charlando de mi primer día en el instituto. 

			Le explico que he conocido a Beatriz y que me ha parecido una chica muy simpática. También le he comentado que en este instituto nos permiten llevar el móvil, pero con la condición de dejarlo en la taquilla. Si te pillan con él encima, las consecuencias son graves, así que dudo que alguien quiera quedarse sin móvil durante varios días. 

			Creo que ha sido Diego quien ha dicho por lo bajo que los profesores también deberían dejar el teléfono en esas taquillas. La tutora no lo ha oído, pero la mayoría de nosotros sí. 

			¿Tiene razón?

			Tal vez sí. En primero de la ESO tenía un profesor de Educación Física que se dedicaba a usar el móvil mientras nosotros dábamos vueltas por el patio. 

			Así que o todos o ninguno, ¿no? 

			Por último, le explico a Nico lo de la fiesta de este viernes. 

			—Vaya, me parece un planazo —me comenta mientras se prepara un café en la Nespresso. 

			—Bueno, si eres nueva, no sé si es tan planazo. 

			—Pero has conocido a ese par de chicas. 

			—Sí, pero no son mis amigas. 

			—Ya, entiendo… Puede ser un buen momento para conocer a gente. 

			—Y a chicos —le digo sabiendo cuál será su siguiente respuesta. 

			—No, eso no hace falta —dice de forma automática. 

			Me echo a reír y me mira divertido. 

			Es muy protector conmigo, aunque nunca me ha dicho qué debo o no hacer con mi vida. Pero se preocupa, lo sé. Soy su hermana pequeña, me lleva seis años, y él ya ha vivido muchas experiencias que yo ni he soñado aún. Creo que eso de protegerme tanto es algo que le ha pegado mi madre, porque si hay alguien realmente sobreprotector en la tierra es ella. 

			Nico va a empezar este año segundo de Derecho. Repitió primero porque se pensó que era más sencillo y se pasó el primer año un poco a la ligera. Ahora parece que está más centrado en los estudios, el año pasado sacó mejores notas. 

			Yo siempre he sacado muy buenas notas, pero es que estoy atenta en clase y siempre llevo los trabajos al día. No soporto dejar las cosas para el último momento. Creo que eso lo he heredado de mi madre, nos parecemos mucho. Bueno, más bien soy yo la que me parezco a ella, excepto en algunos detallitos. 

			En ese instante mismo me llega un mensaje de Whats­App y sonrío porque pienso que ha notado que pensaba en ella. Una tontería, lo sé. 

			[image: Ilustración decorativa]

			

			
			Mamá

			¿Cómo ha ido tu primer día? 

			

			
			Emma

			Mejor de lo que pensaba. He conocido a una chica que se llama Beatriz, y me cae bien. 

			

			[image: Ilustración decorativa]

			
			Mamá

			¡Genial!, me alegro mucho. Hoy termino pronto, después me lo cuentas todo. ¿Es de fiar? 

			

			
			Emma

			Sí, claaaro, mamá.

			

			
			Mamá

			Vale, vale.

			

			[image: Ilustración decorativa]

			Me llevo bien con mi madre, sé que me quiere mucho y que se preocupa constantemente por mí, pero de un tiempo a esta parte me agobia un poco porque siento que no me deja crecer. Creo que quiere que siga siendo su niña pequeña; no se da cuenta de que eso no puede ser. 

			Entiendo que nuestros padres se preocupen, pero no pueden tenernos en una burbuja de cristal. A veces parece que no se acuerdan de que ellos también tuvieron catorce años. 

			Cuando voy a dejar el teléfono me llega otro mensaje, pero de Instagram. 

			[image: Ilustración de una bola con una N]

			
			Tíaaaaa, ¿sabes que Roberto lleva un cabreo monumental? [image: Emoticono de sorpresa]

			

			Meh, qué pereza...

			[image: Ilustración decorativa]

		

	
		
			[image: Capítulo 4. Kaiden]

			Estoy en la cama leyendo y no dejo de pensar en esa chica, subida a la moto y agarrada a la cintura de otro. ¿Podría ser yo el que la llevara? No sé cómo se llama, pero no tardaré en averiguarlo si es amiga de Beatriz. Además, en el instituto acabas conociendo a todo el mundo.

			No suelo ir detrás de las chicas, la mayoría me miran con tanta intensidad que me agobia un poco, la verdad. Sé que tengo un rostro agraciado, es algo que he oído desde que era bien pequeño, pero no me gusta que me miren como si fuese un mono de feria. 

			—Kaiden, ¿has ordenado la habitación? 

			Ese es el saludo típico de mi padre. 

			—Sí. 

			Suelo responderle con monosílabos porque no me renta decirle mucho más. 

			—¿Estás seguro? 

			Oigo que se acerca y aparto la vista del libro para ver con qué me sale hoy. Hay días que viene de un humor de perros y no hay quien lo aguante. 

			—Sí. 

			Asoma la cabeza por la puerta y echa un vistazo a mi habitación. Ahora hay dos posibilidades: que le parezca que mi habitación está bien y siga su camino, o que dé un paso hacia delante y me busque las cosquillas un día más. Nos llevamos mal, es así. Es muy exigente con todo y yo no estoy dispuesto a ser como él. 

			

			—Veo que sí sabes lo que es el orden. A ver lo que dura. 

			[image: Ilustración decorativa]No le respondo y él tampoco lo espera. 

			Mi madre sale de la ducha en ese momento y oigo que charlan, pero no logro escuchar bien lo que dicen. No se parecen en nada y, sin embargo, se entienden de maravilla, excepto cuando se trata de mí. Entonces sí discuten, porque mi madre conoce mucho mejor mis necesidades. Mi padre directamente me trata como a un niño. 

			Y ya no soy un niño. 

			Intento seguir leyendo, pero no me concentro y dejo el libro a un lado. Cojo el móvil y echo un vistazo a Instagram: no hay nada interesante aparte de un mensaje de Iván en el que me propone ir al centro deportivo del barrio a dar unos balonazos. Me ha mandado el mensaje hace unos veinte minutos, así que seguro que él ya debe de estar allí. 

			—¿Mamá? 

			—¿Qué? 

			—Me voy a jugar al fútbol un rato.

			—No vengas tarde. 

			No suelo salir entre semana durante el curso escolar. Tampoco es que tenga mucho tiempo entre los entrenos de fútbol y la academia de inglés. Pero hoy tengo la tarde libre y ha sido el primer día de instituto, así que es evidente que no hay deberes.

			—Se cena a la hora de siempre y piensa que tienes que ducharte antes —me recuerda mi madre entrando en mi habitación para dejarme un par de camisetas limpias y planchadas. 

			En casa la mayoría de las tareas domésticas las hace ella, y yo la ayudo en lo que me dice. Mi padre solo cocina, pero, según él, eso ya es mucho. 

			[image: Ilustración decorativa]Le doy un beso y salgo corriendo antes de decir un «adiós» al aire para que mi padre no diga que paso de él. 

			Aunque en realidad paso bastante. 

			Igual que él de mí, claro.

			El centro deportivo está a cinco minutos andando. Cuando llego, están todos mis amigos jugando en uno de los campos mientras las chicas miran desde las gradas. Siempre tenemos público femenino, algo que anima a más de uno a jugar con demasiada agresividad. 

			—¡Kaiden! ¡Con nosotros! —me grita Iván desde el campo. 

			Caliento un par de minutos antes de entrar, no quiero lesionarme ahora que hemos empezado la temporada. 

			—¡Vamos, manta! —me reclama uno del equipo contrario. 

			Se trata de Diego, un tipo que parece de mi edad, pero que va a tercero de la ESO. Es de nuestro club, este año está en cadetes y es muy buen delantero, juega en primera. Yo soy defensa en división de honor y alguna vez hemos coincidido en algún partidillo aquí. Es duro de pelar. 

			—Cállate, Diego. Te vas a comer el balón como la última vez —le digo para picarlo. 

			La última vez que coincidimos jugando se tropezó con mi pie y se comió la pelota. Juro que no le puse la zancadilla, no soy de esos. 

			—Esta vez estoy preparado para tu talla cincuenta de pie, ¿te ha dejado las zapatillas algún payaso del circo? 

			Lo miro sonriendo. 

			

			Menudo charlatán. 

			Uso un cuarenta y cinco, nada fuera de lo normal.

			[image: Ilustración decorativa]Justo entonces me pasan la pelota y me concentro en el juego. Cuando estoy en el campo, me gusta estar centrado en todos los movimientos y no pierdo el hilo de ninguna jugada. Es la mejor manera de conocer a todos los jugadores, a los tuyos y a los del equipo contrario. 

			Alguien le pasa la pelota a Diego, y la controla a la perfección. Yo lo observo mientras viene hacia mí y veo que su mirada se dirige a la grada. ¿Y eso? 

			Lo capto enseguida. 

			—Diego, hay una tía que no deja de mirarte. 

			Se queda unos segundos parado y yo aprovecho para quitarle la pelota.

			—¡Qué cabrón! —oigo que me dice por la espalda. 

			Paso la pelota a mis compañeros y Diego corre hacia allí. 

			—Vamos, Diego, que has perdido el norte.

			—¡Que te den! —me grita sin dejar de correr. 

			Me río mientras me vuelvo hacia las gradas para saber a quién miraba. Hay un grupo de chicas, pero no las distingo bien desde aquí. Me extraña que Diego haya perdido un segundo en mirar a alguna de ellas, suele ser un tipo bastante concienzudo, aparte de ser muy técnico con el balón. 

			Justo en ese momento una de ellas se levanta y entrecierro los ojos para intentar asegurarme de que es la chica nueva del instituto. La de la moto. ¿Es ella? 

			Lo parece. 

			—¡Kaiden! —me avisa Iván. 

			Diego pasa por mi lado como un torbellino y no me da tiempo a alcanzarlo.

			—¡¡¡Goool!!! ¡¡¡Goool!!!

			Joder, ha sido culpa mía. 

			—¿Qué pasa, Kaiden? ¿Has perdido facultades este verano? —me vacila Diego. 

			—Qué va, ha sido una rubia de la grada que me ha despistado. 

			De repente frunce el ceño, por lo visto esto ya no le hace tanta gracia.

			—¿Lo dices en serio? 

			—Sí, ¿por? 

			—Por nada. 

			—¿Va a tu clase? 

			—¿Quién? 

			—Ya sabes. 

			Diego me mira fijamente y se aleja de mí sin decir nada más. 

			Vaya, vaya, parece que a alguien también le gusta la chica nueva…

			¿He dicho «también»? 

			[image: Ilustración decorativa]—Kaiden, ¿estás dormido o qué? —me pregunta Iván entre risas. 

			Es una pachanga, así que nadie se va a molestar por mi despiste, pero es verdad que no suelo cagarla tanto. 
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